
Otoitz / Oración 
ORACIÓN ECLESIAL Y MISIONERA 

 
Señor, Dios y Padre de todos: 
agradecemos tu mensaje de fraternidad universal 
hecho carne y vida en Jesús. 
Te pedimos que guíes y fortalezcas a la Iglesia 
para que siempre y doquiera anuncie a Jesús, 
buena noticia para toda la humanidad 
y fundamento de solidaridad universal. 
 

Mantén siempre vivo su espíritu misionero 
para que aparezca sólo  como enviada tuya, 
para que sepa encarnarse en todas las culturas, 
para que camine ligera hacia un mundo sin fronteras. 
 

Dios, Padre nuestro y de todos, 
fortalece nuestro empeño misionero 
anunciándonos a tiempo y a destiempo tu Evangelio; 
enseñándonos a dialogar y a compartir, 
a acoger todo brote de verdad; 
siendo testigos de vida y de paz; 
acrisolándonos con el fuego de tu Espíritu; 
haciéndonos gozar de los frutos por Ti prometidos. 
 

Gracias por el trabajo y testimonio géneros 
de tus misioneros y misioneras en el mundo entero. 
Ayúdales, y ayúdanos, a promover los valores del Reino 
en todos los corazones y en todos los pueblos, 
principalmente entre los más pobres y débiles, 
para que todos podamos vivir dignamente 
nuestra condición de hijas e hijos tuyos 
mientras caminamos hacia Ti .     
 

          (Florentino Ullíbarri) 

 

Padre bueno, al escuchar hoy tu Evangelio, concédenos la gracia de sentir a 

todos los hombres y mujeres como lugares sagrados, que nos “descalcemos” 

para entrar en cada persona, con el corazón dispuesto a la acogida, el respeto, 

la dignidad y el amor. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.  AMEN 

3/4 Marzo 2018ko Martxoaren 3/4a 
 

Tercer domingo de CUARESMA- ciclo B 

“No convirtáis en un mercado la casa de mi Padre” 

 

“Ez egin nire Aitaren etxea merkatu-etxe”” 

Juan 2, 13-25 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (2,13-25): 

 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y 

encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palo-

mas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, 

los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les 

esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían 

palomas les dijo: «Quitad esto de aquí; no convirtáis en un merca-

do la casa de mi Padre.» 

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu 

casa me devora.» 

Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos 

nos muestras para obrar así?» 

Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.» 

Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir 

este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» 

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de 

entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había di-

cho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho 

Jesús. 

Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos 

creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no 

se confiaba con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba 

el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que 

hay dentro de cada hombre. 

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

 

Otras palabras ….sabias     

“Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada 
por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por 
el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias 
seguridades” 
 

(Papa Francisco) 

“Vivimos en un mundo donde el funeral importa más que el 
muerto, la boda más que el amor y el físico más que el intelecto. 
Vivimos en la cultura del envase, que desprecia el contenido”. 

 
(Eduardo Galeano) 

Yo quiero una Iglesia en la que se pueda respirar, 
que tenga pastores que huelan a oveja, 
que acoja y defienda a emigrantes y sin papeles, 
que se embarre con los que no pueden limpiarse, 
que tenga un aire festivo y alegre, 
que sus puertas permanezcan abiertas 
 

que sea templo de Dios, 

lugar de encarnación, 

punto de encuentro, 

casa de fraternidad, 

fábrica de sueños y proyectos, 

experta en humanidad... 

 
(Florentino Ullíbarri) 


